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Soy un incomprendido.  
Mi madre no quiere 
comprarme un gato. 
¿Qué hay de malo  
en querer una mascota así? 
A mí no me parece  
una idea descabellada:  
no estamos hablando  
de una serpiente  
o de un animal exótico. 
¿Por qué no puedo  
tener un animal  
de compañía  
tan inofensivo?
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Me encantaría
que me llevaran a su casa

y conocer a toda
la familia...
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Para Iruna,  
la voraz, encantadora y divertida  

devoradora de cuentos.





–¡Mamá, cómprame un gato!
–Pero hijo, ¿estás tonto? ¡¿Comprarte un 

gato?! Como te oiga tu padre...
Mi madre no quiere comprarme un gato. 
El otro día, cuando se lo pedí por segunda 

vez, hizo un gesto de fastidio y me respondió 
que no, que ni hablar. 

Dice que no quiere animales en casa, ¡y me-
nos un gato! Que ya somos muchos, que para 
animal ya estoy yo y que ya tiene bastantes 
preocupaciones conmigo. 
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No sé por qué lo dice, la verdad, pero a ve-
ces siento que soy un estorbo para ella. Y eso 
que es quien mejor me entiende. 
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Mis hermanos no me muestran demasiada 
simpatía, pero yo creo que es envidia. Soy el 
menor, y deben pensar que he sido malcriado. 
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Cuando era pequeño, tanto mi madre como 
mi padre me hacían carantoñas y decían que 
era juguetón y divertido. Valoraban mi origi-
nalidad y les resultaban graciosas mis ideas, 
como que de mayor quería ser pirata. 

10



Les decía que me iba a colocar un pañuelo 
en la cabeza, tapándome un ojo como si fuera 
tuerto; que iba a echarme al mar con una barca, 
al mando de unos amigos, y que iba a asaltar 
todas las embarcaciones que pasaran por allí...



Quería viajar, salir de estas 
cuatro paredes entre las que vi-

vimos. Deseaba visitar ciuda-
des, cruzar mares, pasear entre 

las maromas de los puertos 
e incluso trepar por esos 

cables que tienen los bar-
cos, hasta sus mástiles. 



En casa se preguntaban de dónde sacaba 
yo esas ideas, pero se partían de risa. Nunca les 
confesé que me gustaba pasarme horas y horas 
entre libros, porque mi hábitat natural y mi 
sitio preferido es una biblioteca que hay al lado 
de nuestra casa. 
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Ahora que soy un poco mayor, mis propues-
tas ya no les resultan tan graciosas. Supongo 
que mis hermanos, que no tienen una imagi-
nación tan grande como la mía, están un poco 
celosos y por eso no apoyan mi deseo. 

Soy el único de la casa que quiere un gato. 
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